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Misa del día 
Color blanco. Misa y lecturas propias de la Misa del día. Gloria. Credo.  

Prefacio I de Navidad. Canon romano con embolismos propios. Bendición 

solemne de Navidad. 
 

 La paz y el amor de Dios, nuestro Padre, que se han manifestado en 

Cristo, nacido para nuestra salvación, estén con vosotros. 

 

Calenda de navidad y monición al Gloria: 

 Millones y millones de años después de la creación, cuando la tierra 

era materia incandescente, rotando sobre su eje; millones de años después de 

brotar la vida sobre la faz de la tierra; miles y miles de años después de que 

aparecieran los primeros humanos capaces de recibir el Espíritu de Dios; 

unos mil novecientos años después de que Abrahán, obediente a la llamada 

de Dios, partiera de su patria sin saber a dónde iba; unos mil doscientos años 

después de que Moisés condujera por el desierto hacia la tierra prometida al 

pueblo hebreo, esclavo de Egipto; unos mil años después de que David fuera 

ungido rey de Israel por el profeta Samuel; unos quinientos años después de 

que los judíos, cautivos en Babilonia, retornaran a la patria, por decreto de 

Ciro, rey de los persas; en la ciento noventa y cuatro Olimpiada de los grie-

gos; el año setecientos cincuenta y dos de la fundación de Roma; el año cua-

renta y dos del reinado del emperador Octavio César Augusto; estando el uni-

verso en paz...: 

 El Hijo de Dios Padre, habiendo decidido salvar al mundo con su ve-

nida, concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, y transcurridos los nue-

ve meses de su gestación en el seno materno de la Santísima Virgen María, 

nació hecho hombre en Belén de Judá en la persona de Jesucristo. 

 El nacimiento humilde de Cristo presagia su pasión y su resurrección 

gloriosa: el pesebre y la noche de Belén evocan la cruz y las tinieblas del Cal-

vario; los ángeles que anuncian al recién nacido a los pastores nos recuerdan 

a los que anunciaron al Resucitado a los discípulos; porque los que en verdad 

celebramos en la Navidad no es otra cosa que la Pascua del Señor Jesús, y la 

celebración de esta noche, no es sino reflejo de aquella otra, la más importan-

te del año: la Vigilia Pascual. 

 Por eso, comencemos la celebración gozosa y feliz de la Navidad can-

tando con el coro de los ángeles y de los santos el himno de adoración y de 

alabanza a Dios que ya se cantara en la noche santa de Belén.    

      

Canto del Gloria. 
 

 

 



 

Colecta:  Oh Dios, que estableciste admirablemente la dignidad del hom-

bre y la restauraste de modo aún más admirable, concédenos compartir 

la divinidad de aquel que se dignó participar de la condición humana. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 
 

 

Credo:  

 

Oración de los fieles:  

 Presentemos a Dios nuestro Padre las necesidades y deseos de toda 

la humanidad, y dejemos que Jesús, el niño nacido en Belén, interceda por 

nosotros. 

Padre bueno, mira a tu pueblo que vuelve los ojos a Belén, y dale la paz que 

te suplica al adorar a tu Hijo; haz que en todos los corazones hoy se mani-

fieste tu salvación, y atiende cuanto con fe te hemos suplicado. Por Jesu-

cristo nuestro Señor. 



Poscomunión: Dios misericordioso, hoy que nos ha nacido el 

Salvador  del mundo para comunicarnos la vida divina, te pedimos 

que nos hagas igualmente partícipes del don de su inmortalidad. Por 

Jesucristo nuestro Señor.  

  

 

 

Bendición solemne: 

 

El Dios de bondad infinita  

que disipó las tinieblas del mundo con la encarnación de su Hijo  

y con su nacimiento glorioso iluminó este día santo, 

aleje de vosotros las tinieblas del pecado  

y alumbre vuestros corazones con la luz de la gracia.  Amén. 

 

El que encomendó al ángel anunciar a los pastores  

la gran alegría del nacimiento del Salvador  

os llene de gozo y os haga también a vosotros  

mensajeros del Evangelio. Amén. 

 

Y el que por la encarnación de su Hijo  

reconcilió lo humano y lo divino  

os conceda la paz a vosotros, amados de Dios,  

y un día os admita entre los miembros de la Iglesia del cielo.  

Amén.  
 

– Y la bendición..... 

 

 

 

Despedida:  Finalizamos la celebración de la Misa adorando con devo-

ción la imagen del Niño Jesús. Llevemos a todos la Buena Noticia: “Hoy 

os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor”. Podéis ir en paz.  

Para meditar y reflexionar:   
¡ Con nuestro testimonio de fe iluminemos el mundo !  

  
 


